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I

Entre los varios Jardines Botánicos mandados construir por Car-

los III en el último terció del siglo xviii, «época verdaderamen-

te gloriosa para la Historia Natural», según frase del P. Barrei-

ro (1), se encuentra el Real Jardín y Estudio de Botánica de Car-

tagena.

No eran muchas las noticias conocidas sobre el mismo hasta

fecha relativamente reciente, y ello debido a que, en general, tanto

• los historiadores de la Botánica española* (2), como cuantos se

han ocupado de temas históricos acerca de la mencionada ciudad,
casi se habían limitado a mencionarlo solamente, sin añadir, ape-

nas, más que algún que otro detalle, muchas veces confuso, re-

sultando de este modo tina información un tanto incompleta.

. (1) Barreiro (P. Agustín Jesús): La Historia Natural en España durante
el último tercio del siglo XVIII. (Asociación Española para el Progreso de las
Ciencias. Congreso de Bilbao. Conferencias, tomo II, pág. 32.) Madrid, 1920.

(2) Colmetro (D. Miguel): La botánica y los botánicos de la Península
hispano-lusitana. Madrid, 1858.
Colmeiro (D. Miguel): Bosquejo histórico y estadístico del Jardín Botáni-

co dé Madrid. «Anales de la Sociedad Española de Historia Natural», tomo IV,
Madrid, 1875, pág. 245.
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También en ciertas publicaciones de la época (3), hállanse re-
ferencias a dicho Jardín, o a actos que tuvieron lugar en el mismo,

las que si bien tampoco llenan el vacío que se acaba de señalar,

aportan algunos datos de indudable- valor histórico.

Sin embargo, en los últimos años ha visto la luz pública un

notable trabajo/que es, sin duda, el más completo estudio publi-
cado hasta la fecha sobre el Jardín citado, y en el que se dan a

conocer por primera vez gran cantidad de datos y documentos

referentes al mismo. Nos referimos a la tesis doctoral del far-

macéutico Merck y Bañón (4), en la que si bien se ocupa prefe-

rentemente de hacer la biografía del botánico Gregorio Bacas y

Velasco, primer Director y Catedrático de dicho Centro cientí-

fico, hace también la historia de este Real Jardín y estudio de Bo-

tánica.

En dicha monografía se expone lo que hace referencia, sobre

todo, a los antecedentes sobre la creación del precitado estableci-

miento y su instalación, así como lo relativo al desarrollo del

mismo durante la vida de su primer Director, que comprende el

período noviembre 1787-diciembre 1794, que fue, sin duda, el de

mayor esplendor.

La construcción y conservación del Real Jardín estuvo enco-

mendada, desde el primer momento, a las autoridades del Depar-

tamento Marítimo de Cartagena, quienes se esforzaron por llevar

a feliz término los deseos del Rey y de sus ministros, concibién-

dole como valiosísimo auxiliar para el Real Hospital de Marina

de la dicha ciudad, ya que en él se esperaba pudiesen ser culti-

vadas plantas medicinales de singular valor terapéutico. Se colo-

caba, pues, este Jardín en estrecha relación y aun dependencia

del citado Hospital, de manera análoga a lo que se había hecho

con los creados pocos años antes (1784) en Melilla, Alhucemas y

(3) Semanario Literario, Instructivo y Curioso de la Corte de Madrid, di-
ciembre de 1786, núm. XXXVI, pág. 496.

Gazeta de Madrid, noviembre de 1787, págs. 771-772.
Semanario Literario de Cartagena, noviembre de 1787.
(4) Merck y Bañón (Agustín) : Gregorio Bacas y el Jardín Botánico de

Cartagena. Tesis doctoral de Farmacia. Valencia, s. a. (1947).
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Peñón de Vélez de la Gomera, dependientes del Ramo de Gue-

rra (5).

II

Entre los documentos que se hacen públicos en la tesis docto-

ral de que hemos hecho mención, figura el plano que., aprobado

por el Rey en 18 de mayo de 1787, debía servir para la construc-

ción del Jardín y de sus dependencias, las cuales, tales y como

aparecen en éste que llamaremos plano-proyecto (6), habían de

instalarse en terrenos sitos en el entonces llamado paseo de las

Delicias, o de Santa Lucía, el que unía y une una parte del recin-

to de la ciudad con el barrio de este último nombre, en las faldas

Sur del Cabezo de los Moros' (en el que existía el fuerte de este

nombre), previas las obras de terraplenado que fuesen precisas y

con su fachada principal orientada al Mediodía, y, por tanto, dan-

do frente a la entrada del puerto.

Su perímetro aparece aquí de forma rectangular, asignándose

a este rectángulo las dimensiones de 148 varas castellanas de lar-

go o fachada, y 85 de fondo, o lado menor, con una superficie

total de 12.580 varas cuadradas; y señalándose dos pequeños edi-

ficios dentro del citado perímetro, a ambos lados de la fachada

cada uno, y otro estrecho y largo adosado a la parte W. de la

pared posterior, también dentro del proyectado recinto. Por cier-

to, que no se hace mención de las dimensiones que a ninguno de

estos tres edificios debía dársele, y sólo parece indicar el dibujo

que los dos primeros habrían de ser iguales, ni se pueden obte-

ner tampoco las superficies de estas plantas del propio plano, por-

que como en el mismo se hace constar, claramente, está dibujado
«sin sujeción a escala».

También en el mismo trabajo se reproducen unas líneas toma-

das de un documento (7), en el que se hace constar que al des-

lindarse el terreno, se tomó una parcela de las mismas dimen-

(5) Roldan y Guerrero (Rafael) : La Farmacia Militar española en el siglo
XVIII. Tesis doctoral. Madrid, 1925, pág. 127.
(6) Merck y Bañón (Agustín): Ob. cit., pág. 35.
(7) Merck y Bañón (Agustín): Ob. cit., pág. 37.
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siones señaladas en el proyecto, junto con unas casas que no se

dice claramente si estaban o no enclavadas dentro de la parcela

dicha, aunque parece, más bien, no debían estarlo y sí lindar con

ella, por cuanto se dirá más adelante.

Lo que confirma el cronista Casal, cuando afirma que para

instalar este Jardín, que fue magnífico, «hubo necesidad de ex-

propiar varias casas y almacenes que por aquellos lugares había,

así como un pequeño huerto» (8).

Nótese, igualmente, que el autor del proyecto no sólo omitió

el consignar estos datos, si que también dejó de fijar exactamente

el sitio en que el Real Jardín debía emplazarse, ya que al no estar

trazado el plano a escala, no es posible deducir del mismo en

qué lugar, a lo largo del citado paseo de las Delirias, debería ser

instalado. Y aun si nos guiamos del propio dibujo, parece como

si, precisamente, la tapia del lado W. debiera levantarse casi en-

frente de la antigua Puerta de San José, que daba acceso a la

ciudad por el Norte hasta su demolición en los primeros años del

siglo actual.

Del análisis, pues, de este que hemos llamado plano-proyec-

to, resulta eme no están en él suficientemente precisados, extre-

mos de indudable importancia, tales como el emplazamiento del

Jardín, tamaño de sus edificios anejos, etc., etc., no sirviendo por

tanto, para darnos una idea clara y exacta de cómo fue en reali-

dad el Centro científico de que venimos ocupándonos.

Pero todas esas cuestiones y aun otros detalles más, quedan

completamente aclarados a la vista del documento a que nos va-

mos a referir, el cual nos muestra, no cómo debía de ser, ni en

qué zona debía de instalarse el Real Estudio de Botánica y su

Jardín de Cartagena, sino cómo fue éste, en efecto, y en dónde

estuvo realmente enclavado, quedando así bien de manifiesto las

modificaciones o alteraciones que la realidad impuso o aconsejó

se introdujesen en el proyecto aprobado por S. M., como ante-

riormente se dijo.

(8) Cas\i. Martínez (Federico): Leyendas, tradiciones y hechos históricos
dc Cartagena, por ... Cartagena. 1911. pág. 72.
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III

Efectivamente, con motivo de ciertos trabajos de investiga-

ción llevados a cabo por nosotros en el Archivo Municipal de Car-

tagena, encontramos un plano de la ciudad fechado al año siguien-

te (1788) a el en que fue inaugurado el Jardín Botánico, y en el

que a escala en varas castellanas, aparece representado cuanto de

notable había en Cartagena y sus zonas extramuros, como también

sus fortificaciones, puerto y principales dependencias militares.

Y como en esta carta figura el citado Real Jardín con sus di-

versas edificaciones, en el sitio que realmente ocupaban en la ci-

tada fecha y en sus verdaderas dimensiones, nos ha parecido in-

teresante recoger todo ello en la presente nota, como una modes-

tísima aportación a la historia de aquella Institución científica

desaparecida hace casi siglo y medio y de la que pocos guardan

algún recuerdo.

El documento a que nos referimos tiene por título «Plano, de

la ciudad, puerto y arsenal levantado por el brigadier de la Real

Armada D. Vicente Tofiño de San Miguel. Año 1788», y se guar-

da en el Archivo Municipal de Cartagena bajo el número 22 (9).

Tiene un tamaño de 91 x 58 centímetros y está dibujado sobre

papel tela, llevando por detrás la siguiente inscripción manuscri-

ta: «N.° 1.035 del Inventario General del Depósito Topográfico.

1.a Sección»: Escala en varas castellanas.

Este plano, notable como todas las obras del ilustre marino

que fue, en su tiempo, tan famoso cartógrafo, como astrónomo

y matemático, nos muestra claramente el emplazamiento defini-

tivo del Jardín y Estudio de Botánica de Cartagena, según puede

verse claramente en la lámina adjunta, en la que se reproduce fo-

tográficamente aquella parte del susodicho plano que corresponde
a la porción superior izquierda del mismo,

Puede observarse por la Explicación que figura a la cabeza de

esta carta, en donde se detallan minuciosamente los lugares que

en ella están representados, que el «Jardín Botánico)), aparece se-

(9) Legajo Planos de la ciudad, puerto y arsenal».
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ñalado con el número 10, y que Tormo de San Miguel considera la

zona en que aquél estaba enclavado, dentro del «terreno que forma

el Puerto», o sea extramuros de la ciudad, al NE. de la misma.

Estaba el Jardín en las estribaciones del antiguo Castillo y

Cabezo de los Moros (número 11 del plano), a la izquierda del

mismo mirando hacia la entrada del puerto, o sea al Oeste, de

manera que los terrenos que ocupaba hallábanse, en realidad,

al SO. de la vieja fortaleza ya nombrada. Así, pues, ocupaba el

mismo lugar en donde en la actualidad está asentada una parte

de la fábrica del gas, la línea férrea del puerto y el principio de

la carretera de Cartagena a La Unión y terrenos lindantes con

esta última.

Su fachada principal estaba sobre el paseo de las Delicias o de

Santa Lucía, orientada al Mediodía, frente a la playa y carretera

del Batel, y el trozo de muralla comprendido entre los dos pri-

meros baluartes a la derecha de la salida de la ciudad por la Puer-

ta de San José (número 59). Y entre ésta y la esquina del Jardín

sobre el dicho paseo, mediaba una distancia de unas 235 varas cas-

tellanas.

El Jardín, según el plano de Tofiño, no tenía, como se acordó

en el proyecto a que anteriormente nos hemos referido, forma rec-

tangular, si bien tampoco difería mucho de ella. Sus dimensiones

eran de 185 varas castellanas de fachada o lado Este-Oeste, por

175 de fondo (lado opuesto), y 160. de ancho (Norte-Sur). Así, su

superficie medía 28.000 varas cuadradas, o sean 16.220 más de las

qué en el proyecto figuraban.

Respecto a los edificios que aparecen representados en el pla-

no que estudiamos, se observa que son tres: dos iguales entre sí
que forman parte de la fachada, uno a cada lado de la entrada

principal, de unas 30 varas de frente, por unas 40 de fondo. Y el

tercero, levantado al fondo del recinto y adosado a la pared de la

izquierda entrando, por la parte exterior del Jardín, formando un

rectángulo de unas 58 varas de largo por 18 de ancho.

También se deduce de este plano que en el interior del mismo

existían hasta seis zonas diferentes, cada una de las cuales debía

de estar dedicada al cultivo de un grupo distinto de plantas (por

lo que aparecen representadas de diversas maneras); como tam-

bién que el terreno no era completamente plano, a pesar de las
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obras, de terraplenado llevadas a cabo en la fecha en que fue levan-

tado el plano por Tofiño.
También en el mismo Archivo Municipal de Cartagena, se con-

serva otra reproducción del plano de Tofiño, pero dividido éste

en cuatro hojas que van numerabas de la 1 a la 4 (10). Y en esta

última que figura en dicho Archivo bajo el número 23, puede con-

templarse el Jardín Botánico con iguales características a las que

acabamos de señalar.

Por cierto que en esta edición de tal carta no se incluye la

Explicación, como en la anteriormente estudiada, y sólo figuran

el contorno amurallado dé Cartagena, las dependencias de su Arse-

nal y el Real Jardín, como un Centro más de los que dependían

de las autoridades de su Departamento Marítimo, según dijimos

al principio de esta nota.

Si comparamos los datos que acabamos de obtener deducidos
del plano del brigadier Tofiño, con cuanto se dejó consignado en

otro lugar al tratarse del que, como proyecto aprobado de Real

Orden, debía servir para la construcción del Jardín Botánico de

Cartagena, se deduce claramente que este proyecto fue modifica-

do en dos extremos, sobre todo: el primero, referente a las di-

mensiones y aun a la forma del mismo, y el segundo, respecto

al lugar en que debía levantarse el edificio proyectado dentro del

recinto de aquél y adosado a la pared del fondo. Aparte de que

el mencionado plano de Tofiño nos permite fijar, sin lugar a du-

das, la posición que ocupó el Jardín en el conocido paseo de las

Delicias (como se llamaba en el último cuarto del siglo xviii) o

de Santa Lucía, punto éste que no aparece suficientemente acla-

rado en el que hemos llamado plano-proyecto, como hicimos notar
anteriormente en otro lugar.

En cuanto a las dimensiones efectivas del Jardín, queda pro-

bado que fueron mucho mayores de las que figuran en el proyec-

to, y aun de las que tenía la parcela que se deslindó al hacer el

replanteo sobre el terreno, lo cual sólo pudo ocurrir porque an-

tes de proceder a levantar las tapias de cerramiento del recinto

de aquél, se le agregaron a la parcela primitiva algunas fajas de

(10) Legajo «Planos de la ciudad, puerto y arsenal».
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terreno a ella inmediatas, quizá las que pertenecían a las casas

que fueron adquiridas por el Departamento Marítimo y a las que

en otro lugar de este trabajo hemos hecho referencia, o bien otras

porciones colindantes con el terreno primeramente deslindado. De

cualquiera modo que ello fuese, lo indudable es que la superficie

excedió en 16.220 varas cuadradas a las del primitivo proyecto, o

sea más del doble de la que se le asignó.

Respecto al edificio que se pensaba levantar dentro del Jar-

dín y adosado a la parte izquierda de la tapia del fondo (o lado

Oeste de la misma), tampoco fue allí edificada como figura en el

proyecto, sino que se construyó por fuera del recinto y contra la

pared del Oeste, o sea a la izquierda entrando, y quizá con co-

municación directa con el exterior a fin de no tener necesidad de

atravesar el Jardín para llegar a dichas habitaciones. Todo ello

es fácil de observar en el plano de Tofiño tantas veces citado.

Es posible que esta edificación se hiciese aprovechando, en

todo o en parte, una casa que fue adquirida por la Real Hacienda

a mediados del año 1788, según consta en cierta comunicación

que. dirigida por el Intendente general del Departamento Maríti-

mo al Presidente de la Junta de Propios del Ayuntamiento de

Cartagena, figura copiada en el Libro de Cabildos que hemos te-

nido ocasión de consultar. En ella se dice textualmente (11):

«Haviendose dignado S. M. por Real orden de 20 de

Junio proxsimo que ya consta á V. E. resolver que bajo

las devidas formalidades y de cuenta de su Real Hazienda

se comprare la casa propia del Maestro Alarife Carlos Ma-
rin, contigua á la cerca del Jardin Botánico, y asimismo que

se aprovechare para el riego de este el agua que tiene pro-

porción de recojer sin Aljive de la Caja de las fuentes déla

Ciudad en las Horas que no haga falta para el Abasto del

Publico. Vsando de la Cañería que á este fin construyó su

Dueño, se ha verificado el cumplim.to de esta Soberana re-

solución en quanto a la Primera Parte...»

(111 Archivo Municipal de Cartagena, Libro de Cavilóos de 1788, tomo 34,
folios 150 vto. y 151.
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Y termina este documento solicitando del Ayuntamiento que,

previos los asesoramientos pertinentes, se ceda el agua sobrante

del abastecimiento público, para aumentar los caudales disponi-

bles para el riego del Jardín.

Esta comunicación lleva la firma del Intendente general don

Alfonso Alburquerque y está fechada en la dicha ciudad a 11 de

julio del referido año 1788. Por cierto, que Alburquerque fue

una de las personalidades que más trabajó desde el primer mo-

mento en pro del Botánico de Cartagena, interviniendo en su inau-

guración con un discurso que mereció elogiosos comentarios (12)

y poniendo al servicio del mismo ininterrumpidamente su activi-

dad y mucho valimento, tanto en la Capitanía General de Cartagena,

como en la Corte, y una prueba de ello es esta comunicación que

comentamos.

De cuanto precede, pues, se deduce que del plano que el bri-

gadier Tofiño de San Miguel levantó de Cartagena, su Puerto y

Arsenal en el año 1788, se viene en conocimiento, sin lugar a du-

das, no sólo del sitio exacto en donde estuvo enclavado el hoy

desaparecido Jardín Botánico de la dicha ciudad mediterránea, sí

que también de su forma y dimensiones, como igualmente de las

de los edificios y cerramientos que lo constituyeron.

TV

Los creadores de esta Institución de alta cultura científica, la

concibieron asignándole una ambiciosa tarea, ya que, según cons-

(12) En la Caseta dc Madrid del martes 20 de noviembre de 1787. pági-
nas 773-772, se publica una reseña de la «abertura de estudios del nuevo Real
Jardín Botánico establecido en esta ciudad, ...». Y se añade: «después de un
breve y nervioso discurso con que le puso en posesión de su Cátedra (a Bacas
y Velasco se refiere) el Intendente de Marina D. Alfonso Alburquerque; ...Así
en la ciudad como en la Provincia ha sido general el aplauso y gratitud por tan
útil establecimiento debido a las sabias providencias y munificencia del Rey, a la
ilustración y benéfica protección de su Ministro de Marina el Excmo. Sr. Bai-
lio Fr. D. Antonio Valdés y Bazán, y al zelo patriótico y constante actividad
del referido Intendente: ...». Y agrega nuevos detalles del discurso de este
último, sobre las finalidades que el Jardin debía llenar.
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ta en documentos fundacionales (13), había de llenar una triple

finalidad: investigadora, especialmente en cuanto se refería al cul-

tivo y uso en terapéutica de las plantas medicinales y a la for-

mación de la flora cartaginense; docente, ya que se establecían

cursos' anuales de Botánica, dedicados, sobre todo, a los médicos,

cirujanos y boticarios, quienes así podrían obtener el título de

Botánicos, y agronómico, puesto que del conjunto de la labor que

se encomendaba al Jardín cabía esperar enseñanzas prácticas ca-

paces de impulsar vigorosamente la agricultura regional.

Pero, además de estos tres fines, se aspiró también de un modo

especial a que en el Botánico de Cartagena se hiciesen ensayos
de aclimatación y cultivo de muchas de las plantas americanas que

las naves españolas traían frecuentemente del Nuevo Mundo, y

de las que recogiesen y enviasen las Misiones científicas que de

orden del Rey y del Gobierno recorrían y exploraban, por aque-

llos años, los ricos países ultramarinos. Y todo ello habida cuenta
de la benignidad y dulzura del clima de Cartagena y de su incom-

parable emplazamiento, rodeada de montes que la protegen de los

vientos reinantes, así como de la fertilidad de su suelo cuando se

dispone del agua indispensable para el cultivo.

Mas, ¿hasta qué punto se vieron convertidos en realidades tan

halagüeños proyectos ? En cuanto al de cultivar las plantas ameri-

canas, apenas si pudo llevarse a cabo, por haber negado el Gobier-

no los créditos necesarios para efectuar las obras e instalaciones

indispensables; y respecto a los demás, antes señalados, fueron

cumpliéndose según lo permitieron las circunstancias y los medios

disponibles.
Entre tanto, el Jardín continuaba desarrollándose normalmen-

te, afirmando Casal (14), sobre este extremo, que

(13) Reglamento provisional para el gobierno económico y método de en-
señanza de la Botánica en el Real Jardín de Cartagena. (Archivo de la Jefa-
tura de la Base Naval de Cartagena.)
Bacas y Velasco (Gregorio): Oración inaugural pronunciada por D. ...,

Cathedrático y Director del nuevo Real Jardín Botánico de la ciudad de Car-
tagena, ... («Memorial Literario, Instructivo y Curioso de la Corte de Ma-
drid», vol. IX, noviembre 1787, págs. 388-395.)

(14) Casal Martínez (Federico): Leyendas, tradiciones, etc., pág. 70.
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«A fuerza de cuidado y esmero, llegó el gran Jardín Botá-

»nico a un estado tan floreciente, que era la admiración de pro-

»pios y extraños, digno por su belleza de que hubiera llegado

«hasta nuestros días...»'

Pero aún hubiera adquirido mayor importancia y esplendor, si

la falta de suficiente ayuda económica por parte del Gobierno y

la escasez de los caudales de agua necesarios para el riego de las

plantas (15), no hubiesen sido otros tantos obstáculos que dificul-

taron y hasta frenaron su desenvolvimiento, impidiendo el que

pudiesen verse convertidas en magníficas obras las grandes ilusio-

nes que se cifraron en el mismo.

A fines del siglo xviii fueron trasladadas las plantaciones que

existían en el paseo de las Delicias o de Santa Lucía, al nuevo te-

rreno que se les destinó al efecto en el barrio de la Concepción,

extramuros de Cartagena, cuyo traslado quedó totalmente termi-

nado en el año 1800 aproximadamente. Y es posible que entre las

razones que se tuvieran en cuenta para llevarlo a cabo, no fuesen

las de menor peso el creer que en este último paraje sería más fá-

cil resolver el problema del riego de las plantas, a la vez que és-

tas podrían estar más resguardadas de los vientos.

Pero las clases, dependencias, etc., continuaron funcionando

normalmente en sus primitivos locales, hasta su desaparición defi-

nitiva.
A pesar de todo, el Jardín continuó su vida hasta los primeros

años del siglo xix, y la labor docente siguió llevándose a cabo

como en los años anteriores, habiendo visto la luz pública la

«Oración inaugural» (16) que en la primavera de 1805 pronunció

(15) El problema de la obtención del agua precisa para el riego del Jardin,
fue uno de los más graves que se presentó a sus directores apenas inaugura-
do aquél. Y de solución un tanto difícil, puesto que habían de destinarse a tal
fin los caudales sobrantes de las mismas fuentes que abastecían a la ciudad,
las que, precisamente, no eran muy caudalosas, sobre todo en las épocas más
calurosas del año. Véase: Libro dc Cavildos de 1788, folios 79-81, 137 vto., 140,
149-151-, 154-155, etc. (Archivo Municipal de Cartagena, tomo 34).

(16) Su título completo es: Juan y Poveda (Agustín): Discurso... para
dar principio a las lecciones de Botánica en la primavera de 1805, por ... Car-
tagena. Imprenta Real de Marina. 1805. Un folleto en 4.°, 12 páginas. Ibidem,
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su entonces Director y Profesor de Botánica don Agustín Juan y
Poveda (17).

Pero muy pocos años después, los desórdenes públicos que si-

guieron al motín de Aranjuez (18), que determinó la caída de Go-

doy (quien, por cierto, nada tenía que ver con este Centro cientí-

fico) le arruinaron completamente, ya que (19)

«... al extenderse la noticia, que corrió rápida por toda Es-
»paña, estallaron aquellas manifestaciones de alegría que tan

»mal resultado dieron para algunas cosas..., y en Cartagena

»fueron arrasados el Jardín Botánico y la Glorieta, con tan cri-

»minal furia, que no quedó ni las más pequeña planta ni piedra

«sobre piedra de los dos edificios dedicados a la enseñanza.»

Sin embargo, Juan y Poveda siguió ostentado el cargo de Ca-

tedrático de Botánica y Director del Jardín hasta el año 1816 (20),

y los terrenos en que éste estuvo enclavado, y que hemos visto re-
presentados en el plano de Tofiño, fueron vendidos en el 1827.

Breve fue la vida del Real Jardín y Estudio de Botánica de

Cartagena, pero, no obstante, no por ello deja de ser estimable la

labor, científica llevada a cabo por dicho Centro a lo largo de más

de dos décadas, en orden a extender y perfeccionar los conoci-

mientos de esta rama de las Ciencias naturales, siendo tal Institu-

Imprenta de la Real Marina. 1805. Un folleto en 8.°, 14 págs. (Es una apología
de la Botánica.)

(17) Fue éste Profesor de Botánica e Inspector de Medicinas del Departa-
mento de Cartagena, según él mismo hace constar en su obra Disertación
físico-química, y análisis de las aguas minerales de la villa de Alhama en el
Reyno de Murcia. Cartagena. En la Real Oficina de Marina dc este Departa-
mento. Año de 1797, 32 págs. Había desempeñado la Dirección del Jardín ante-
riormente, desde 15 de febrero de 1795 a 9 de marzo de 1798.
(18) 17 de marzo de 1808.
(19) Casal Martínez (Federico) : Loe. cit.
(20) Por R. O. de 16 de junio de 1816 se le nombró administrador de las

Fábricas de Almagras de Mazarrón, a donde se trasladó.
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ción una más que honrará la memoria de su fundador, el rey Car-

los III, quien, en palabras de Colmeiro (21), fue

«... de tan gratos recuerdos para la ciencia de las plantas como

»para los demás ramos del saber.»

(21) Colmeiro (D. Miguel) : Bosquejo histórico y estadístico del Jardín
Botánico de Madrid. Madrid, 1875, pág. 245.


